
SUCESOS DEL DIA.

Leemos en el Monitoí': «Un gran número de de­
partamentos se hallan devastados por las inunda­
ciones: conmovido el emperador por los desastres 
esperimentados en las poblaciones, ha autorizado 
al ministro del Interior para que abra una suscri-. 
cion en toda Francia para auxiliar á los que hayan 
sufrido grandes pérdidas. El emperador figura á la 
cabeza de la lista por la cantidad de 100,000 frs., 
la emperatriz por 35.000 y el príncipe por 10.000.»'

El general Dicks ha sido nombrado ministro de 
los Estados-Unidos en Francia. .

tendrá la Prusia, mandando también sus ejércitos , 
en el interior:

La princesa Dagmar, esposa del heredero del 
imperio de Rusia, ha llegado á San Petersburgo 
acompañada de la familia real rusa.

■ La Craceía oficial de “Viena anuncia que los 
emperadores han abandonado á Schænbrunn para' 
áirlschlo.

Nuevo reino de Prusia.,. ..... ., . _. 23.810,74^ 
Sajorna. . . . . .. . . ¿ * . , . . . . . . 2.345,99^ 
Ducado de Mecklemburgo.................. 552,61^
Ducado de Oldemburgo........................ 301,81^
Ducado de Brunswick... ....... 293,33®
Ducado de Sajonia-'Weimar.. ..... 280,20?.
Ciudad de Hamburgo. ......... 229,94^,
Ducado de Anhalt.. ..................  193,04® <
Ducado de Sajonia-Meiningen............  178,06®
Ducado de Sajonia-Coburgo............... . 164,52^ .
Ducado de Altemburgo. '. ....... 141,.83_
Principado de Lipa. . ......................... 111,33®
Ciudad de Brema.................   . 104,091..
Mecklemburgo-Strelitz. . . . ..... . 99,060
Principados de Reuss. ■.,....... 130,386
Principado de Rudolstadt........ 73,752
Principado de Sondershausen.. . . . 66,189
Principado de Valdeck. ........ 59,143
Ciudad de Lubeck.................  50,614.

’Principado de Schaunburgo. . . .. . . : 31,782

Paris de que el Jifemorial diplomático. 
había injuriado al rey de Prusia, se le ha 
formado su correspondiente causa./

dos,en.las profundidades del Mediter- 
.ráneo. , -.
I. Esta operación difícil se ha dirigido 

con la mayor inteligencia, y ha sobre­
pujado todas las esperanzas: se han en­
contrado más de 2,00,000 metros de cable

El general Garibaldi se opone á que se den re­
compensas á los cuerpos de voluntarios. Esta no­
ticia se confirma por la orden del dia en que Gari­
baldi se despide de ellos.

La legion romana formada en Antibes ha llega­
do á 'Viterbo.

Todos estos Estados y ciudades, cuya soberanía 
es nominal., si se esceptúa la Sajonía, constituyen 
29.216,000 habitantes. La Prusia, queen 1830 ape­
nas tenia 15 millones de almas, vé; así; duplicada 
su población.

En Ostende se han reunido el rey de los belgas, 
la reina de Wurtemberg, él conde de Flandes, la 
gran duquesa María de Rusia, el príncipe de Ga- 
lizzin, el baron d'Orlodoiíy el conde de Monseaut.

Habiéndose quejado la embajada de Prusia enHé aquí los Estados que constituirán la Alema­
nia del Norte, cuya representación en el estranjero

Fuente de Berlin.

El vapor de la administración de telé-

Consalvi.

grafos Diez de Diciembre, mandado por 
M. Chevalier, ha llegado á Tolon, des­
pues de tres meses de ausencia habien­
do ejecutado trabajos muy difíciles.

Terminada la inmersión de las linnas 
submarinas, que comunican las costas

que representan un valor material in­
menso.

El príncipey-la prircesade Salms han 
llegado á Biarritz.

Fxcnio. Sr. Conde de Sun Fula.

de Francia con Argel, pasando por Cór­
cega, Cerdeña,y la Sicilia este buque se 
dirigió á buscar los cables eléctricos ro­
tos en el litoral de África y España y Ca- 
bo de Creus, que se hallaban perdi-

NUESTROS GRABADOS.

FUENTE DE BERLIN.
La fuente de hierro fundido que re­

presenta nuestro grabado, es también
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una de las obras notables que adornan á la 
capital de Prusia. Fue hecha por Alberto Mo­
ves, bajo la dirección del célebre artista Ká- 
lide. Los hermosos árboles que la rodean, la 
abundancia de agua, y la simetría y capri­
chosa colocación de los surtidores, dan à la 
fuente un aspecto bello y encantador.

CONSALVI.
Habiendo publicado en nuestro número del 

martes el retrato y apuntes biográficos de 
Antonelli, no nos parece inoportuno consa­
grar hoy un recuerdo al eminente y sabio di­
plomático Consalvi, quebajo el primer impe­
rio, fué ministro de Pió VII. Los que estén 
versados en la historia, podrán hacer un pa­
ralelo entre el ministro actual de Roma y 
el de principioa del siglo actual.

EXGMO. SR. CONDE DE SAN LUIS.
Es tan conocida en España la biografía de 

este hombre público, que no creemos nece­
sario estractarla. Se halla mejor de la en­
fermedad que le aquejaba estos dias, y ocu­
pa hoy el puesto de embajador de España 
en Roma.

BAÑOS DE SPA.
Ninguno de los establecimientos de baños 

de mas nombradla presenta á la vista del 
viajero sitios mas pintorescos, paseos mas 
variados, ni paisajes mas risueños y agres­
tes que los de la antigua ciudad de Spa. Las 
fondas de Spa no cierran nunca sus puertas, 
y son frecuentadas hasta en el corazón del 
invierno: esta es la estación de las cacerías, 
y el corzo, el jabalí y la liebre abunda en los 
bosques y malezas de sus alrededores. Los 
cangrejos y las truchas llenan los arroyos y 
riachuelos que caen desde las montañas á 
manera de torrentes. Hay suntuosos salones, 
donde se dan brillantes conciertos, y no es­
casean habitaciones lujosas en las que la úni­
ca diversion es el juego.

El Jieducío es el sitio principal, el verdade­
ro Kursal del Spa actual. Es un estableci­
miento vasto construido al estilo de Luis XV, 
y tiene dos magníficos salones que sirven 
para las recepciones literarias. En ellos se 
leen los periódicos principales de Europa.

El paseo llamado de las fuentes comprende 
una visita á la Greronstére, á la Sduvenief'e y 
al Tourelei, y se recorre en dos horas y me­
dia por el paseante menos andariego.

El sitio llamado el Pouho7i es adonde los 
bañistas hacen su primera escursion. Pedro 
el Grande se aficionó tanto á él, que hizo 
construir un notable monumento de un esti­
lo algo salvaje, que hace recordar el origen 
de este sitio predilecto. 

SUCESOS MATERIALES.

LAS PRÓXIMAS SEMENTERAS Y PLANTÍOS.
Por real órden de 23 de Enero de 1852 se 

impuso á los ayuntamientos la obligación de 
disponer los trabajos necesarios para que el 
dia 15 de Diciembre se dé todos los años prin­
cipio al plantío de árboles en los terrenos de 
propios, y á la poda, limpia y roza de los mon­
tes. Próxima aquella fecha, creemos oportuno 
hacer algunas consideraciones que debieran 
tomarse en cuéfitá, pára que se adoptaran 
medidas que hiciesen este año mas positivos 
que en los anteriores los trabajos para conser­
vación y fomento del arbolado.

Los Sucesos haú de' consagrar mas de un 
artículo á demostrar la necesidad absoluta y 
urgentísima de que el gobierno fije la aten­
ción en el estado deplorabilísimo de los bos­
ques; á indicar varios medios de que se organi­
ce radicalmente su repoblación y su desarro­
llo; á combatir las preocupaciones de algunos 
pueblos contra el arbolado; á escitar el inte­
rés particular, poniendo en evidencia las uti­
lidades considerables que rinde una siembra 
ó una plantación convenientemente hecha; se 
han de ocupar, en fin, repetidas veces de este 
importantísimo ramo de riqueza. Sin perjui­
cio de insistir, tanto como sea necesario, en 
que cese el abandono que deploramos y deplo­
ran cuantos se interesan por la prosperidad 
del país, dejamos hoy á un lado las conside­
raciones generales sobre trabajos en grande 
escala, para ocuparnos solo del encargo he­
cho á las municipalidades por la real órden 
citada.

Laudable fué sin duda alguna la intención 
con qúe se redactó esa disposición, obligando 
á loá pueblos á hacer plantíos en los terrenos 
de propios; pero ni con buenas intenciones ni 
con reales órdenes que las formulen, se con­
siguen resultados mientras que no se asegu­
re ei cumplimiento de lo que se dispone y la 
realización de las intenciones que se desean 
traducir en hechos. No son aquí leyes, ni de­
cretos, ni reales órdenes lo que falta, sino 
acierto al espedirlas y celo y tino para que 
se observen.

Oiga el señor ministro de Fomento, oiga 
el señor ministro de la Gobernación, de qué 
manera procederá este año, como todos los 
anteriores, la inmensa mayoría de los ayun­
tamientos de España al acercarse el mes de 
Diciembre.

El alcalde, abstraído por pensamientos muy 
ajenos al arbolado, sobre todo en esta época 
de renovación municipal, llamará los alcal­
des pedáneos de los pueblos de su demarca­
ción, y les dirá en dos palabras la obligación 
que impone la real órden de 23 de Enero; los 
alcaldes pedáneos, si al alcalde no se le ha 
olvidado el encargo y á ellos no se les olvida 
la comisión, reunirán sus respectivos conce­
jos y enterarán á los vecinos de la obligación

en que están de prestarse al trabajo del 
plantío.

Citado dia, una tarde, ya muy adelantado 
el sol en su carrera, la campana de la aldea 
citará ála reunion, y juntos todos los vecinos 
que no tengan cosa mejor que hacer, y sin es­
perar á los pudientes, que aun sin tener al­
guna se guardarán muy bien de acudir al 
llamamiento, ni dp hacer la prestación que 
se les pide por medio de sus criados , los 
plantadores, con sus herramientas al hombro 
se pondrán en camino,hácia el monte, entién­
dase que se trata, no de un paseo, sino gene­
ralmente de un viaje de una legua ó de ma­
yor distancia, para llegar al terreno comunal 
destinado á la plantación.

Una vez allí, ó se hará la sementera su­
perficial sin labor alguna en la tierra, ó se 
clavarán en el suelo algunos cientos de plan­
tones chicos y grandes, torcidos y derechos, 
buenos ó malos, aquí y allá, como cae el gra­
nizo; cubierto así el espediente, los vecinos 
emprenderán la vuelta al pueblo, y el alcalde 
habrá cumplido con la real órden de 23 de 
Enero.

Quince dias despues no quedará la menor 
huella del tal plantío; los plantones estarán, 
ó derribados, ó arrancados para el hogar, y la 
sementera, destruida por el ganado, el al­
calde pedáneo, el de ayuntamiento, el guar­
da-montes, el ingeniero del distrito, todos, 
en fin, habrán cubierto su responsabilidad, 
pero no quedará mas señal del arbolado en 
gérmen que el que queda en un lago cuando 
se borra el círculo de la piedra caída en su 
superficie.

Para seguir así, no merece la pena de Inco­
modar á los pueblos y hacerles-perder infruc­
tuosamente medio dia de trabajo; todo lo que 
no sea dirigir y vigilar eficazmente los plan­
tíos y su conservación, es no hacer nada; de­
positar malamente bellotas en terrenos que 
no se presten á desarrollarlas; poner ayucos 
donde el suelo reclama otro arbolado; pro­
ceder así á ciegas sin conocimiento ni interés 
en lo que se hace, y sobre todo, intentar plan­
tíos en puntos abiertos donde penetran libre­
mente los ganados, es malgastar conocida­
mente el tiempo: mientras no se varíe de sis­
tema, la real órden que hemos recordado con 
poner en movimiento á todos los pueblos de 
España, no producirá, estamos seguros, un 
árbol al año por cada pueblo.

Para combinar los resultados que se bus­
can en los plantíos de los pueblos, y los que 
deben desearse de los particulares, nosotros 
aconsejaríamos al gobierno se diese á estos 
el usufructo de los terrenos comunales que 
solicitaran propios para el arbolado, prévio 
informe é inspección de los peritos y aproba­
ción de los ayuntamientos, para que hicieran 
las plantaciones convenientós, obligando al 
usufructuario á dejar á los-pueblos, al cabo 
del número de años que se ^ara, el aprove­
chamiento de leña y madera éorrespondiente 
á la renta que representaía el usufructo del 
terreno cedido, y marcando á este un plazo 
de loo á 150 años, por ejemplo, según la clase 
del arbolado, pasado el cual volviese el pue­
blo á la plena posesión del suelo cedido y de 
su fruto.

Ni esto se necesitaría para que el interés 
individual diese un gran empuje al arbolado, 
si el gobierno consiguiera hacer efectiva la 
responsabilidad de las autoridades y funcio­
narios, que nó aciertan á curar el mal que 
retrae en la mayor parte de las provincias, á 
los mas inclinados á la siembra y plantío de 
árboles; la falta oe respeto á la propiedad.

Porque sabemos lo que va á pasar el 15 de 
Diciembre, es por lo que hacemos esta.s ob­
servaciones, aconsejando al gobierno, ó que 
revoque la real órden de 23 de Enero', evitan­
do molestias perfectamente estériles,; ó que la 
acompañe de medidas eficaces y enérgicas 
que la den algún valor para la riqueza de Es­
paña.

SUCESOS MORALES.
la Epoca se ha ocupado de un asunto so­

bre el cual hemos de insistir en Los Sucesos: 
antes de ocuparnos de él, reproducimos el 
artículo de nuestro apreciable colega:

SOCIEDADES PROTECTORAS DE. LOS ANIMALES.
Una de las cosas que mas caracterizan á 

nuestra época, es sin duda la protección que 
en muchos países se dispensa á los animales. 
Ella revela una blandura de costumbres, un 
espíritu culto y suave, que no es propio de 
otros tiempos, en los que, valiendo tan poco 
la vida del hombre, nada tenia de estraño 
que no tuviese precio alguno la de los anima­
les útiles.

Tenemos á la vista el Eoleiin de la Socie­
dad Proiectora de París, y de él vamos á es- 
tractar un artículo concerniente á la estable­
cida en Edimburgo.

Esta sociedad, como la de Lóndres, ha com­
prendido que tiene dos misiones principales: 
tratar de perseguir y de reprimir la crueldad 
ó sevicia contra los animales lo primero, y 
despues esparcir en las masas, por medio de 
una educación especial, sentimientos huma­
nos, que harán mas fácil su tarea, disminu­
yendo en las clases trabajadoras que se ha­
llan habitualmente en contacto con los ani­
males los instintos de brutalidad, la propen­
sion á la crueldad, de que cada dia vemos tan 
tristes ejemplos.

No ven solamente ingleses y escoceses los 
malos tratamientos en los golpes: buscan su 
origen, y atienden á prevenir al mismo-tiem­
po que á remediar.

El estado de los delitos denunciados por los 
agentes de la sociedad de Edimburgo de­
muestra que los escoceses, á manera de los 
ingleses, dan gran importancia á los actos 
de crueldad, que consisten en exigir á ani­
males débiles servicios que su debilitado es­
tado enfermo convierte en verdadero marti­
rio; y que en Escocia, como en Inglaterra, 
saben usar con vigor ante tales actos de las 
armas que suministran las leyes de la Gran- 
Bretaña.

Entre 197 delitos denunciados, 149 consis­
ten en el empleo de caballos cojos, estenua- 
dos ó que sufrían llagas vivas bajo los arne- 
ses; seis delitos consisten en el hecho puro y 
simple de esceso de carga.

Hé aquí algunas de las penas que han re­
caído contra los principales culpables perse­
guidos por la sociedad de Edimburgo:

Caballo que sufría dos mataduras ó llagas, 
y que cayó bajo el peso de la carga, 20 fran­
cos de multa ó quince dias de prisión. Es­
tas cifra.s comprenden también las costas ó 
gastos.

Caballo de coche, estenúado, con dos ma­
taduras, que cayó de debilidad, y á quien no 
fué posible hacer levantar.

Yegua enganchada á un cab, aunque en el 
estado mas triste, y con mataduras.

Por estos dos animales, pertenecientes al 
mismo alquilador, 33 francos de multa por 
el ¿primer delito, 17 francos 50 céntimos por 
el segundo, y privacioti de la licencia ó ma­
trícula.

Caballo enganchado á un pesado carruaje 
cargado de papel, teniendo tres llagas bajo 
la silla y una bajo la collera, 57 francos de 
multa ó treinta dias de prisión.

Crueldad para con un perro por un niño 
de 13 años, que, cogiéndole por la cola, le 
hizo dar vueltas alrededor de su cabeza y le 
arrojó al aire: 34 francos de multa ó veinte 
dias de prisión con trabajo forzado.

Por un po7iey ó jaquita, que cayó bajo úna 
carga demasiado pesada, 30 francos de multa 
ó diez dias de prisión.

Por un caballo enganchado, no obstante 
hallarse herido en la espaldilla y bajo la silla, 
47 francos 50 cénts. de multa.

Por un gato arrojado por una ventana desde 
un piso noveno, 18 francos 75 cénts. de multa, 
ó cinco dias de prisión.

Por dos caballos enganchados, aunque muy 
mal heridos, 40 francos de multa ó diez dias 
de prisión.

La sociedad de Edimburgo tiene sus agen­
tes propios, cuya misión es hacer constar los 
delitos y denunciarlos. Estos agentes están 
convenientemente retribuidos por la socie­
dad, que encuentra recursos abundantes en 
las suscriciones de sus 2,537 individuos.

En cuanto á los medios preventivos, el te­
mor de la pena, que puede apartar del delito, 
y la educación, que evitará el pensamiento de 
cometerle, son las dos piedras angulares. Hé 
aquí cómo se expresa el comité respecto de la 
educación: «El comité cree que no podría ha­
ber un modo mas eficaz de promover las ideas 
protectoras de los animales, que la introduc­
ción en las escuelas de estudios elementales 
de historia natural, cuyo efecto seria natu­
ralmente dar á los niños mayor gusto por los 
animales y cornbatir en sus jóvenes espíritus 
las precoces disposiciones á la crueldad que 
se notan con mucha frecuencia.

El comité consideraría, pues, como gran 
beneficio para la juventud la publicación de 
una buena obra elemental, que diese una 
parte equitativa á las ideas de humanidad 
respécto de las bestias.

Hace tres meses, añade la memoria, el co­
mité emprendió la esperiencia interesante, y 
que ha obtenido buen éxito, de ofrecer pre­
mios de poco valor por trabajos sobre la 
bondad respecto de los animales, y los alum­
nos de una de las escuelas de esta ciudad 
tomaron parte en el concurso. Número con­
siderable de memorias fueron dirigidas al co­
mité. Todas espresaban un vivo interés por 
parte de los jóvenes competidores, quienes, 
sin duda alguna han sacado de su trabajo 
un fruto bien superior á la modesta recom­
pensa obtenida por los mas afortunados: tal 
es haber reflexionado sobre este asunto inte­
resante, haber sentido mejor, por medio de 
la reflexion, cuánto mas fácil y grato es 
atraerse los animales por medio de la dulzu­
ra que maltratarlos. Este sencillo é intere­
sante medio de desarrollar y cultivar en la 
juventud los sentimientos de humanidad, se 
recomienda á las personas que se ocupen de 
educación.

Entre los medios que en España podrían 
emplearse desde luego para la protección de 
los animales, ninguno mejor que el de com­
batir el uso de los antiguos métodos de en­
ganches, y sustituirlos con otros mas propios, 
que utilizan mejor la fuerza del animal y 
que no le lastiman. ¿Por qué no ha de em­
plear el buey en el arrastre sus anchos y po­
derosos pechos, el impulso del cuerpo todo, 
en vez de enganchársele por la cabeza, lo 
cual le origina una poreion de enfermedades 
y malgasta sus fuerzas? Debemos, pues, ante 
todo, comenzar por propagar los conocimien­
tos agrícolas. aunque nada se perdería, antes 
al contrario, con que se escribieran y auto­
rizaran para las escuelas unos elementos de 
Historia natural, escritos bajo aquel punto de 
vista.

La protección á los animales no es posible, 
sin embargo, en un país donde se toleran las 
corridas de toros.

Se dirá que en el estranjero hay otros abu­
sos; que también esponen su vida y se inuti­

lizan los equilibristas y gimnastas de los cir­
cos ecuestres; que en la relación que hace la 
sociedad de Edimburgo figura un individuo 
penado por arrojar un gato desde un noveno 
piso, y que valia mas castigar al que hizo tal 
casa, ó á la autoridad que lo consintió, que al 
que maltrató al animal: todo esto será cierto, 
no obstante que las desgracias ocurridas á los 
pocos artistas que ejecutan ejercicios de ries­
go son muy escasas, mientras que todos nues­
tros toreros y picadores llevan el cuerpo acri­
billado de heridas, y son muchos los que mue­
ren al cabo en la arena; pero aun cuando 
aquellos argumentos tuvieran mayor valor, 
no disminuirían un ápice la barbarie de una 
fiesta de muerte, en la que funciona sin cesar 
la puntilla ó cachete para los animales, y está 
desde el principio preparada la Estremaun- 
cion para los hombres.

La sociedad debe ser como el hombre; si 
ruda en la infancia, cu,lta y humana cuando 
ha reflexionado y sentido:

Que á todos nos dotó naturaleza
De entrañas de fiereza.
Hasta que ya la edad y la cordura 
Nos flan humanidad y mas blandura.

SUCESOS PARA EL HOGAR.

HIGIENE Y MEDICINA DOMÉSTICA.
Alimentación. Los alimentos animales 

contienen gran cantidad de ázoe y oxígeno, 
hidrógeno y carbono; los vegetales contienen 
estos mismos elementos, si bien el ázoe entra 
en ellos en corta- cantidad; gran número de 
estos contienen además fósforo y azufre. La 
asociación de estos elementos simples dan 
lugar á la formación de pí'incipios inmedia­
tos, tales como la albúmina, la fibrina, la ge­
latina, la car.eina, lafécula, la goma, etc., que 
combinados á su vez, constituyen los produc­
tos ú órganos animales y vegetales, como 
los tejidos, las raíces y los frutos. Las fécu­
las de las gramíneas encierran en su compo­
sición una sustancia muy importante, en la 
cual entra en gran cantidad el ázoe; esta es 
el gluten, que se halla mas abundantemente 
en la harina de trigo que en las demás.

Entre los vegetales mas necesarios á la 
alimentación se encuentran los feculentos, es 
decir, aquellos que dan mas cantidad de fé­
culas: los restantes tienen en realidad una 
importancia mas pequeña, y no pueden ser­
vir de base á la alimentación, sin entrañar 
una debilidad bastante grande que varia se­
gún los individuos, las estaciones y los cli­
mas.

Los climas y las estaciones tienen una in­
fluencia muy poderosa sobre el régimen ali­
menticio. En los climas templados, y en las 
estaciones medias, conviene mucho el régi­
men misto; es decir, aquel que se compone á 
la vez de alimentos azoados ó animales y au­
mentos poco azoados ó vegetales. En el Norte 
se necesitan alimentos á la vez escitantes y 
nutr.tivos; así se ve que los ingleses, los ale­
manes, los rusos, etc., hacen uso.sobre todo 
de carnes fuertes, generalmente poco cocidas 
ó asadas, y de bebidas tónicas y escitantes, 
mientras que en los climas calurosos, como 
en Oriente, por ejemplo, se consumen con es­
pecialidad los alimentos feculentos.

En España seria conveniente que se hiciese 
uso de un régimen alimenticio en el que se 
alternasen los alimentos vegetales con los 
animales, con lo cual se evitarían las indi­
gestiones y la predisposición á las pasiones 
fuertes que son consiguientes al abuso de las 
carnes, y se recuperarían perfectamente las 
pérdidas ocasionadas en la economía por las 
fatigas de nuestros trabajadores y la rudeza 
de las ocupaciones del campo.

Las bebidas son casi tan necesarias como 
los alimentos sólidos. El agua que se encuen­
tra do quiera que hay animales es la bebida 
por escelencia, y se nos hace tan indispensa­
ble como él aire. E.s el único liquido que apa 
ga verdaderamente la sed, y al que debe el 
hombre acomodarse. Sin embargo, aquel que 
se dedique á trabajos penosos ó violentos, ó 
el que por su buena posición ingiera en su 
estómago abundancia de carnes ó uña canti­
dad escesiva de alimentos de cualquier géne­
ro, le es convenientísimo hacer uso de las 
bebidas fermentadas, en especial el vino y la 
cerveza, que facilitan poderosamente la di­
gestion , y son en estos casos elementos 
casi necesarios á la elaboración y á la asimi­
lación de los alimentos. Debe huirse ante 
todo de las condimentos escitantes que dan 
Ocasión á abrir el apetito y comer mas de lo 
que el estómago permite, y de las bebidas 
escitantes ó alcohólicas que son, en pocas 
palabras, una especie de fuego líquido que 
consumen la vida, abren la puerta á mil vi­
cios y se constituyen causa inmediata de las 
tres cuartas partes de gastritis, gotas, apople­
jías, cálculos y demás enfermedades de las 
vías urinarias.

La diarrea y la disentería. Estas dos 
enfermedades, que en la mayoría de los casos 
son dos grados diferentes de una misma afec­
ción, reconocen por causa, á mas de las va­
riaciones atmosféricas, el uso inmoderado de 
los alimentos: los frutos que aun no han lle­
gado á su madurez, ó estos mismos tomados 
en gran cantidad, ocasionan estas dolencias 
con una intensidad muy grande y á ve­
ces tan frecuente, en especial en otoño, que 
hacen temer por la vida del enfermo. Se 
comprende bien que evitando las causas se 
evitará también la enfermedad. No se de­
be hacer uso de frutas sin madurar, y se 
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debe comer con moderación de los frutos bien 
maduros solamente á las horas de la co­
mida y despues de haber tomado 3^ otros 
alimentos sustanciosos; no se deben comer 
en ayunas ni en el intervalo de las comi­
das ; tal es la indicación que se debe se­
guir. Cuando la diarrea y la disenteria reco­
nocen por causa las variaciones rápidas de 
temperatura, se obvian con mas dificultad. 
En los países cálidos, donde la disenteria hace 
terribles estragos, por lo espuestos á que se 
hallan las estaciones y los climas á estos cam­
bios rápidos de temperatura, ponen en prác­
tica algunas reglas relativas á este objeto.

En Africa se recomienda no tomar bebidas 
demasiado frias; el agua fresca sobre todo se 
mira con recelo; prefieren las bebidad tóni­
cas y escitantes, como el vino y el café. Los 
alimentos tónicos y estimulantes, y las le­
gumbres feculentas como el arroz, son prefe­
ribles.

Se evitará, sobre todo, tomar helados en es­
tío,- en el intervalo de las comidas y despues 
de una carrera prolongada ó de un trabajo 
penoso, pues esto, no solo puede determinar 
la diarrea, sino una disentería lás mas de las 
veces rebelde, dando á menudo lugar á ata­
ques fuertes y violentos parecidos á los sín­
tomas del cólera.

Ya que hemos hablado aquí de la relación 
é importancia que tienen los alimentos en la 
salud del hombre; añadiremos también que 
la transición brusca del calor al frió , cuando 
el cuerpo está sudado ó agitado, es de todas 
las causas la que determina mayor número 
de enfermedades agudas, llegando por esta 
razon á asegurar un célebre médico inglés, 
que esta alternativa había ocasionado mas 
daño al género humano, que la peste , el 
hambre y la guerra juntas. Las pulmonías, 
los reumatismos, las fluxiones de pecho, la 
disentería, etc., son una consecuencia inme­
diata de las impremeditaciones que acaba­
mos de apuntar.

SUCESOS CIENTÍFICOS.

Estadística. La prensa inglesa ha publi­
cado unos datos muy curiosos y elocuentes 
sobre los nacimientos y mortalidad en los dos 
últimos anos con relación á diferentes nacio­
nes de Europa.

En Francia el número de nacimientos ha 
sido el de 2 y 621 milésimas por 100, y su 
mortandad la de 2 y 172. En Inglaterra, el 
número de nacidos ha sido el de 3 y 564 mi­
lésimas por 100, y de 2 y 386 el de muertos. 
En Italia han nacido el 3y 793 milésimas por 
100, y muerto el 2 y 952. En Austria, los na­
cimientos han sido el 4 y 43 milésimas por 
loo, y el 3 por 100 las muertes. Por último, 
en Espana han nacido 3 y 812 milésimas por 
100, y muerto algo más del 3 por 100.

Circunstancias escepcionales hicieron en 
1864 que la mortalidad en Francia fuera infe­
rior à la de Inglaterra, mientras que hasta 
aquí se ha observado, casi constantemente, 
que en Francia son menos los nacimientos y 
mayor la mortalidad que en Inglaterra.

La mortalidad media de ambos países en 
el período de 1857-64 está representada por 
las siguientes cifras:

Inglaterra, . . . 2,234 por 100
Francia.............2,315 »

Sustituyendo estas cantidades á las que 
arroja el cuadro precedente, tendremos que 
el acrecimiento anual de la población en las 
naciones citadas podrá representarse como 
siguen .

Inglaterra. . . . 1,339 por 100 
Austria............. 1,027 »
Italia................. 0,841 »
España............. 0,748 »
Francia............. 0,306 »

La gran prosperidad de Inglaterra, el no­
table desarrollo de su agricultura, y mas que 
todo la santidad del hogar doméstico y el es­
píritu de familia que allí impera, esplican la 
primera de estas cifras.

Menos rica es el Austria, pero al propio 
tiempo menos trabajada por la desigualdad 
de clases y por las miserias que vienen á os­
curecer el bello cuadro de la vida inglesa. 
Empero la' guerra de Italia primero y luego 
la de Dinamarca, le arrebataron miles de sus 
■dijos y consumieron los recursos que en lar­
gos años había acumulado, lo cual influye 
poderosamente en la población. Es digna de 
llamar la atención su gran mortalidad.

Italia, la pobre Italia, víctima de tantos 
trastornos y ambiciones bastardas, solo por 
su fecundidad natural, puede alcanzar la re­
ducida cifra que arriba señalamos para su 
crecimiento.

¿Qué diremos de España? Si puede haber 
argumento que pruebe su precario estado ha­
bría de ser el que ofrece una cifra tan eleva­
da de nacimientos, y al par una mortandad 
tan grande, superior tal vez á la de toda 
Europa. ¡Cuánta tristeza nos agobia al refle­
xionar sobre este punto!

^iene luego la Francia, país favorecido por 
la Providencia, inteligente, laborioso, y que, 
sin embargo, merced á sus continuas guerras 
esteriores, sus locas empresas y sus escesos 
de todo género, se halla postergada á todas 
las demás naciones en punto á población. Re­
cordamos con este motivo los terribles ana­
temas del P. Félix contra la desmoraliza­
ción de la Francia, y al propio tiempo discur­
rimos sobre los grandes dolores, la gran 
postración que revela una población casi 
estacionaria en un país como aquel, cuya

densidad está muy por bajo de la de Ingla­
terra; dolores y postración que difícilmente 
se pueden velar con todo el aparato y el 
fausto de Ias;grandes empresas.

Para hacer ma-s sensible el valor de las ci­
fras de acrecimiento de población que deja­
mos apuntadas, presentamos á la considera­
ción de nuestros lectores la siguiente tabla 
que representa el número de años que en 
cada uno de los países mencionados se reque­
rirían, conservándose la relación actual, para 
duplicar su población:

Inglaterra....................... 53 años
Austria..................... ... . 67 »
Italia............................... 83 «
España............................ 93 »
Francia............................... 2^7 »

De punto de comparación pueden servir­
nos^ los Estados-Unidos, donde en grandes 
períodos de tiempo se ha observado que la 
población duplicaba cada 25 años; y aun re­
sultaría mas la elevación de las cifras que 
acabamos de anotar, teniendo presente que 
Iiay ejemplos de pueblos que han duplicado 
su población en 15 años, y aun en menos 
tiempo

Cálculos curiosos. Un caballo de vapor 
designa en la industria una fuerza capaz de 
levantar en un segundo un pe.so de 75 hiló- 
gramos á la altura de un metro: de modo 
que, según el cálculo mas generalmente ad­
mitido, un caballo de vapor representa la 
fuerza de tres caballos de tiro, y como la de 
cada uno de estos equivale por término me­
dio á la de siete braceros, un caballo de va­
por tiene tanta fuerza como 21 braceros.

Multipliqúense por 21 los 3.650,000 caba­
llos de. vapor que se esplotan en Ingla erra, 
y resulta que equivalen á unos 76 millones 
de braceros. De cada cuatro personas, solo 
puede contarse á lo mas un hombre de tra­
bajo, pues hay que descontar las mujeres, los 
niñosí los ancianos, los valetudinarios, etc., 
y de aquí se sigue que 76 millones de brace­
ros representan unos 300 millones de habi­
tantes, esto es, mas de los que tiene toda Eu­
ropa.

SUCESOS LITERARIOS.

EL ALFILER.
El alfiler, que en casi todas partes no es si­

no un picante accesorio de femenil atavío, 
representa en ciertas comarcas de Francia 
un papel mucho más importante. En algunos 
departamentos del Oeste, el alfiler que ha 
servido para adornar á una novia en el dia de 
su boda es un talisínan que tiene la propie­
dad de atraer pretendientes para el matrimo­
nio; por eso, cuando se procede al atavío 
nupcial de alguna campesina de la Vendée ó 
de las Deux-Sevres, todas las muchachas de 
las cercanías acuden presurosas á llevarle 
cada una su correspondiente alfiler, que se 
fija en alguna parte del adorno, y es siempre 
tan considerable su número, que se ven obli­
gados á poner en la cintura de la novia un 
acerico, en donde se colocan los alfileres que 
no encuentran sitio en otra parte. Llegada la 
noche, cuando la jóven está ya en el hum- 
bral del cuarto nupcial, cada una va á reco­
brar el alfiler que le pertenece, y le guarda 
en lo sucesivo como una reliquia.

En el pórtico de la iglesia dé la Trinidad 
de Laval hay una estatua do una santa cuya 
nombre no han podido decirnos, y cerca de la 
cual no pasa jóven alguna sin introducirle en 
el talon un alfiler, que vuelve á sacar en se­
guida para conservarle preciosamente.

En otras partes, en Bretaña, por ejemplo, 
el alfiler es un custodio de castidad, es un 
testigo mudo que algún dia debe aprobar ó 
condenar la conducta de la que le usa, y hé 
aquí cómo: En las aldeas en que se halla di­
fundida esta creencia, el futuro, algunos dias 
antes de la boda, lleva á su prometida á las 
orillas de algún manantial misterioso, y esta 
toma entonces uno de sus alfileres y le arroja 
al agua; si se sostiene en la superficie, es in - 
contestable la inocencia de la jóven; por el 
contrario, si se va al fondo, es una acusación 
á la cual no puede oponerse justificación al­
guna: como se vé, es el juicio de Dios, según 
se practicaba en la edad media. Sin embargo, 
como en las comarcas en que esto se practi­
ca, las campesinas no usan á manera de alfi­
leres sino unas espinas negras, largas y de 
poco peso, que arrancan de los setos, nunca 
es muy grande la severidad del tribunal, y 
sin duda alguna hay mas de una mozuela 
que, al salir de aquella prueba, lleva in pelto 
la convicción de que sus juicios podrían tener 
apelación.

En una mañana verdaderamente primave­
ral, un jóven y robusto breton cabalgaba rá­
pidamente en su jaca con dirección á Morlaix, 
llevando á la grupa á una linda muchacha de 
unos veinte años, cuyo brazo ceñía la cintura 
del ginete.

Ahora bien, por el aspecto de este, y por 
las dulces sonrisas que le dirigía su compa ­
ñera de viaje cada vez que él se volvía para 
mirarla, se adivinaba fácilmente que eran 
dos amantes, y en efecto, eran Juan P....  
que iba en peregrinación con Margarita K.... , 
su prometida: dirigíanse' á hacer la prueba 
del alfiler en la fuente de San Donato. Aun­
que Juan, hijo de un rico propietario de las 
cercanías de Lannou, había podido aspirar a 
los partidos mas brillantes de la comarca, 
estaba de tal manera prendado de los encan­
tos de Margarita,, hija de un pobre hilador 
del país; que había hecho pedir su mano, de

modo que los esponsales se habían efectua­
do en la forma habitual, y la boda se había 
fijado para el dia 15 del próximo Enero.

Despues de haber recorrido por senderos 
tapizados de jara, de jacintos silvestres y de 
otras florecillas, una comarca risueña, sem­
brada de alquerías ocultas entre los sauces, 
de pueblecillos y aldeas que se divisaban en 
todos los puntos del horizonte , alquerías, 
pueblecillos y aldeas habían desaperecido su­
cesivamente, ambos viajeros llegaban á una 
llanura desierta cerrada al Sur por el sombrío 
perfil de los montes Arrés, y en seguida se 
internaron por fin en uno de esos interiores 
bosques del Finesterre, de druídicos recuer­
dos.

Desde este momento quedó sepultado el 
jóven en cierto recogimiento mezclado de ter­
ror, y la linda muchacha sintió de tiempo en 
tiempo un estremecimiento glacial que recor­
ría todo su cuerpo; de modo que hubiera po­
dido suponerse que la aproximación de la 
prueba fatal inspiraba igual temor á ambos 
novios. No era esto cierto, sin embargo, por­
que Margarita se dirigía al manantial fatídico 
con la tranquilidad de la inocencia. En cuan­
to á Juan, sabia muy bien á qué atenerse res­
pecto de la pureza de su amada, y estaba 
perfectamente seguro del resultado; pero el 
viento Oeste, que soplaba con fuerza entre 
las despojadas ramas de los árboles, llenaba 
de rumores singulares aquel bosque secular 
que la tradición ha poblado de génios maléfi­
cos, como trasgos, duendes, enanos disfor­
mes con alas de murciélago, etc., y la juve­
nil pareja creía distinguir en medio de aque­
llos mugidos del viento los lejanos ruidos de 
las rondas infernales.

Sin embargo, Juan, que conocía las revuel­
tas del bosque, no obstante sus terrores, ha­
bía sabido dirigir su cabalgadura por el mis­
terioso dédalo, y llegaron por fin junto á la 
fuente sagrada: era un manantial, cuyas 
aguas salían de las grietas de una roca cu­
bierta de musgo, caían en un pilon natural, y 
se escapaban formando una cinta plateada 
que iba á perderse entre el césped natural. 
Apeáronse, pues, ambos caminantes; la jó­
ven hizo su Oración, y presentando la mano 
izquierda á su prometido se adelantó con él 
hácia la orilla del rústico pilon, cogió el alfi­
ler clavafio en su pañuelo de muselina, y le 
arrojó al agua sonriendo: pero ¡oh sorpresa 
inaudita! El alfiler, en vez de flotar en la su­
perficie., cayó á plomo por el agua cristalina, 
y bajó en derechura á lo mas hondo!....

Por la noche, á eso de las ocho, Juan de­
jaba á la puerta de la casa paterna á la des­
consolada jóven, á la que no había dirigido 
una sola palabra; pero en el momento de se­
pararse de ella, la besó en la frente, dicién- 
doia:

«¡Adios, pobré Margarita mia!.... ¡te asegu­
ro que te habría amado en estremo!....» En 
seguida volvió á montar á caballo y partió al 
galope.

¡Pobre muchacha! ¡cuántos pensamientos 
siniestros debieron acudir en tropel á su men­
te! ¿Cómo participar á sus padres la senten­
cia de culpabilidad dictada contra ella por el 
destino? ¿Cómo soportar las sangrientas bur­
las de sus compañeras? ¿Cómo sobrellevar, en 
fin, el abandono de aquel á quien amaba? En 
vez de llamar á la puerta de la casa de su pa- 
dré, comenzó á huir por el campo.

Al siguiente dia, sacaban su cadáver de 
una balsa de agua destinada á remojar el cá­
ñamo.

En cuanto á la desusada severidad del tri­
bunal acuático, se comprenderá el motivo de 
ella tan luego como hayamos añadido que en 
vez de la espina negra que se emplea en ta­
les casos, la jóven había arrojado á la fuen­
te un grueso alfiler de plata, regalo de su 
amanté.

SUCESOS VARIOS.

Retratos. Dentro de poco quedarán colo­
cados en el salon de conferencias del Congre­
so, los retratos de los Sres. D. Joaquín María 
López y D. Antonio Alcalá Galiano. También 
se colocará el busto de D. Juan Alvarez de 
Mendizabal que está labrando el escultor se­
ñor Granja.

Nevada. En las montañas de Nuria (Cata­
luña) ha caído tanta nieve, que levanta en al­
gunos sitios mas de un palmo. La noche fue 
tan borrascosa, que se estraviaron una por­
ción de bueyes y ovejas que á estas horas es­
tarán ya en el vientre de los lobos.

Las ferias. Despues de los grandes cha­
parrones ha vuelto á brillar el sol en todo su 
esplendor; con este motivo han estado hoy 
las ferias mas concurridas y animadas.

Progreso. Lóndres es la ciudad del movi 
miento. Solo en la estación de Moogart-street 
circulan diariamente doscieníos trenes, ha­
biendo dias de fiesta que han circulado seíe- 
cieníos con muchos carruajes y atestados de 
viajeros.

Le pescó. La célebre bailarina Elisa Mo­
rante, se casa en-París con un rico habanero. 
Hé aquí cuánto vale una evolución coreográ­
fica dada á tiempo.

Allí todo es grande. La población actual 
de Lóndres asciende á 3.037,991 habitantes; 
esto es, tres ueces la de París, así que la ciu­
dad ocupa una estension inmensa, y se hacen 
diariamente barrios nuevos y bellísimos.

Adelantos. La administración telegráfica 
francesa se propone establecer los tubos at­

mosféricos para el trasporte de los despa­
chos.

Reclamación. M. Cooke sostiene ser el in­
ventor del telégrafo eléctrico, y que vendió 
el privilegio á M. Weasts en 100,000 libras 
esterlinas.

¿Qué SERÁ? Se quejan de Laredo porque 
la autoridad eclesiástica no bendice el cemen­
terio de este pueblo, no sabemos por qué di­
ficultades.

¿De veras? Prusia y Baviera han vuelto á 
hacer las paces, y Austria é Italia están ya 
arreglados.

Clausura. Ha sido cerrado y disuelto el 
casino artístico de la villa de Puente Genii.

Serenidad. En la toma de Sebastopol un 
zuavo que desempeñaba el oficio de ordenan­
za de un comandante, recibió de este un bol­
sillo con algunos luises para llevarlos al sar­
gento de la compañía.

Al estender el brazo para tomar el bolsillo 
una bala de cañón se le llevó la mano, y sin 
pérdida de momento el jefe se apeó del caba­
llo para prodigar al herido los primeros cui­
dados; de pronto, empero, vió que el solda­
do echó á correr.

—¿A dónde vas? le gritó.
—Mi comandante, á buscar vuestro bolsi­

llo, que se ha ido junto con mi mano.
Desastre. El rio Llobregat, que tan dado 

es á las inundaciones, ha hecho una de las 
suyas , arrancando árboles y destruyendo 
terrenos.

El rio Ebro llevaba también en sus aguas 
una barquichuela y algunos ganados.

Exhalación. El guarda-aguja de la esta­
ción de Castellon ha sido muerto por un ra­
yo: el telegrafista y brigadas estuvieron á 
punto de asfixiarse.

Espíritu del SIGLO. ¡Cómo nos mira! To­
masa;—así decía una ayer—en la calle de Al­
calá,—al tiempo que yo pasé.—¿Quién es? 
preguntaba otra.—¿Quién á de ser? Ezequiel, 
—aquel muchacho buen mozo,—que es pri­
mo de la Isabel.—¡Buen mozo! calla por Dios; 
—si parece un Lucifer.—¡Jesús! ¿feo ese mu­
chacho?—No así blasfemes, mujer:—un hom­
bre que está tan rico,—¿cómo feo puede ser?

Una mala lengua. Oye, chico, ¿sabes que 
fulano está tomando leche de burras?
—¿Pues qué? ¿Todavía mama ese señor?
Todos somos hermanos. En un periódico 

inglés encontramos esta curiosa estadística 
de los habitantes del mundo entero: 
Europa  285.000,000 almas.
Asia............................... 798.000,000 
Australia y Polinesia. ........3.850,000 
Africa............................  188.000,000 
América.................. ..  ...... 74.500,000

Total. . . . 1,319.950,000

Así, pues, nuestro globo alimenta, bien ó 
mal, 1,349 millones de séres humanos blan­
cos, cobrizos, negros y rojos.

Escuela útil. En Barcelona se ha verifi­
cado ya la inauguración de las Escuelas ffra- 
tuiías, destinadas á los obreros que deseen 
aumentar sus conocimientos, para su perfec­
cionamiento intelectual y moral. Esto nos 
parece tan escelente, que desearíamos se hi­
ciese ostensivo á todas las provincias de Es­
paña.

Ecce pullus. ¿Le conocéis? Desde los quin­
ce hasta los veinte abriles;—de amarillenta 
tez, de largo puro;—haciendo de su pecho 
fuerte muro—á los embates del amor sutiles. 
—Aun no le apunta el bozo sus perfiles—y á 
barba llegan tras tormento duro;—conoce á 
Cicerón, cita á Epicuro—y vuela y se remon­
ta y trata á Aquiles.

Hastiado de la vida y los placeres;—con 
mucho de mujer, poco de hombre,—enemigo 
feroz de las mujeres—quiere alcanzar de ca­
lavera el nombre:—para él no hay dique, ni 
rival, ni escollo,—ni obstáculo ninguno.—Ese 
es el pollo.

Vuelve por otra. La niña Carlota está 
jugando á muñecas al lado de su madre, y 
dice á esta:

—Mamá, á esta muñeca no puedo quitar­
le el pelo.

—¿Y por qué quieres quitárselo? ¿no ves 
que la echarás á perder?

—Pues si ya es hora de acostarse, y quiero 
ponerla en la cama.

—¿Y esto qué importa? nadie se quita ej 
cabello para dormir, y todo el mundo se 
acuesta con él.

—Las niñas como yo, es verdad; pero veo 
que las mamas, como tú, se lo quitan cada 
noche, y yo quiero que mi muñeca sea una 
señora.

¡Qué pródigo! Un émulo de Harpagon ha­
bía regalado á su criado .un sombrero viejo 
inservible.

Trascurridos quince dias de esta munifi­
cencia, el criado se presentó con un sombre­
ro muy lustroso y al parecer nuevo.

—¿Te has comprado un sombrero? le pre­
guntó su amo.

—No, señor; es el que V. me dió; lo he 
mandado componer, y véalo V.; ni nuevo.

—¡Yes verdad! ¿cuánto te ha costado?
—Dos pesetas.
—Pues ahí tienes tus dos pesetas; dame mi 

sombrero.
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Invocacion. Estando una señora muy res­
petable , á la cabecera de una de sus hijas 
que se hallaba en peligro de muerte, esclamo 
derramando abundantes lágrimas:

__¡Dios mió! devolvédmela sana, y tomad a 
todos mis demás hijos. • -

Un caballero, que se había casado con una
_ . - . _ -------- g^de las hijas de esta señora, se aproximo

en su hilaridad, y, aun la misma enferma, 
cuando se enteró de la cuestión, se . puso a 
reir mas fuerte que todos ellos.

Astucia. Un dentista ambulante .holgaba 
largo tiempo sobre su carruaje, fatigado ya 
de perorar gratis, sin que nadie hiciese caso 
de su charla ni de su música, cuando le ocur­
rió arrojar el siguiente anzuelo à la multitud

subiéndose al carruaje, le dijo al truhán se­
ñalando una de sus muela?; «Esta grande que 
hay en el fundo, á la derecha, es la que me 
impide dormir hace tres dias.» Estaba pro- 

, fundamente cariada. ¿Qué hace entonces el
dentista? Vá y. coge con sus pinzas el diente 

i incisivo mas sano y hermoso, disponiéndose 
Î á arrancarle de un tirón —(.Deteneos, grifo el

rís, recibió hace pocos días la visita de un es- 
ceíente p^roco de las inmediaciones de su 
quinta, quien deseoso de proporcionar á sus 
feligreses pobres algunos recursos, suplicó 
al artista asistiese á un concierto matinal, or­
ganizado por el sacerdote, en beneficio de sus 
parroquianos enfermos y faltos de trabajo.

El cantante accedió con la mayor galante­
ría , habiendo 
producido la 
fiesta una can­
tidad muy su­
perior á lo que 
imaginó el cu­
ra. Terminado 
el concierto, or­
ganizadores y 
artistas^ comie­
ron juntos.

Al sentarse á 
la mesa, mon­
sieur Journel 
encontró bajo 
su servilleta un 
huevo pascual, 
de cáscara tan 
frágil, que al 
tocarlo se rom­
pió , saliendo 
del interior cin­
co luises de oro.

Conociendo el 
artista la deli­
cadeza del pár­
roco, tomó los 
cinco luises, y 
dirigiéndose [al 
sacerdote: «Se­
ñor cura, le di jo, 
aún cuando me 
gustan los hue­
vos al natural 
no acostumbro 
á comer de ellos 
mas que la cla­
ra.» Y le entre­
gó las monedas 
que fueron áfor­
mar parte de la 
limosna para 
los pobres, cu-^ 
yo hecho fué 
aplaudido uná­
nimemente por 
todos los asis­
tentes á la co­
mida.

TEATROS.

Novedades. Lii 
empresa deeste 
teatro piensa 
repetir La bata­
lla de diablos. 
Lo que importa 
es que obtenga 
la mctoria. '

También en­
saya á Roberto 
el Rrabo y á 
Zulema.

Príncipe. En 
este teatroJtse 
está ensayando 
la pieza en un 
acto Por 'lina 
bota.

EFEMÉRIDES.

. Pia 5. 1056. 
Murió ahogado 
por un bocado 
de pan Enri­
que III, que tu­
vo por hijo y 
sucesor á En­
rique IV.

ESPECTACULOS.

Real. ' A las 
ocho 'de la no­
che.—La F orza 
del deslio.

Ppúncipe. a 
las ocho y [me- 

. dia de la noche.
—A'mantes y ce­
losos todos son 
locos.—Fl casa­
do por fuerza.

Bufos madri­
leños. A las 
ocho y media 
Re la noche.-y- 
Fl y O'Cen Tele'- 
maco.-Fl a'mor 
y el almuerzo.

Circo. Alas 
ocho y media 
de la noche.— 
U'n.pleito .-Una 
nieya.— Un ca­
ballero parti­
cular.

ella, y tirándola de la manga de su vestido:
—Señora, la dijo, ¿van también compren­

didos los yernos en esa invocación?
La sangre fria con que pronunció estas pa­

labras, hizo tal efecto en la afligida madre 
que no pudo resistir el impulso de una gran 
carcajada. Los circunstantes la acompañaron

que le cercaba: «Vamo.s,' dijo, doy diez fran­
cos al primero qué suba á arrancarse un dien­
te.... ¡Diez francos! ¿Lo oís, señqrt.s y seño­
ras? ¡Diez francos, una pieza de diez francos! 
Miradla; aquí está, y la enseñaba al público.

Atraído por la oferta, salió bien pronto un 
campesino del grupo de los espectadores, y

patan aterrado, no es ese el que me ' duele.— 
¡Imbécil! replicó el operador , imperturbable; 
¿creías que iba yo á darte diez francos por un 
cliente malo?» .,

Buena ACCION, Un cantante ínuy conocido 
en Francia, M. Victor Jburnel. duéñú'de una 
bonita casa de campo en las cercanías de Pa-

'Novedades. A las ocho y media de la no- 
cbé—La 'carcajada.—-No matéis al alcalde.
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